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			«Embarcando.» Eso era lo que se encontraba Lucía en la pantalla cada vez que alzaba los ojos y los fijaba en la línea que indicaba el estado del vuelo IB5696 con destino a Ibiza. Porque sí, ahí estaba con sus amigas, preparadas para el viaje de sus vidas. La última vez que había cogido un avión había sido el verano anterior, cuando fue a Los Ángeles a visitar a Mario, un viaje superdiferente, en el que habían aprendido a no dejarse llevar por la grandeza y a disfrutar de las pequeñas cosas. ¡Qué ganas tenía de ver a Mario! Dentro de unos pocos días él regresaría, por fin, de Estados Unidos para quedarse. Lucía llevaba un calendario mental que tachaba día a día y contaba las horas que faltaban para estar con él. ¡Ay! Ya estaban las mariposas revoloteando en su estómago... 

			—¿Qué te pasa en la cara? —le preguntó Frida, dándole un codazo.

			—A mí nada, ¿por qué?

			—Porque parece que acabes de ver un unicornio justo delante de ti.

			Lucía se rio por la ocurrencia de su amiga.

			—Solo estoy contenta por el viaje.

			—Y yo, pero no me pongo así. 
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			Frida imitó el gesto embobado de Lucía y provocó las risas de todas las demás. También de alguien indeseado que andaba cerca de ellas, demasiado cerca.

			—Es su cara, no puede hacer nada por cambiarla —soltó Marisa, la reina de las Pitiminís. Sam, a su lado, le hizo el coro con una carcajada.

			—Mejor esta que la tuya. Solo te falta el tridente y echar fuego por la nariz —le respondió Susana.

			Lucía le dio la razón: 

			—Lo del fuego le daría un toque monísimo, desde luego, con un poco de suerte se le chamuscarían las mechas falsas. —Y es que había dejado de callarse delante de Marisa, había aprendido a no dejarse pisar por quien se cree mejor y con mayor poder.

			Marisa negó con la cabeza para quitarle importancia, aunque en el fondo todas sabían que le molestaba.

			—Qué mal lleváis la envidia —soltó antes de sacudir su perfecta melena y darse media vuelta para alejarse por fin de ellas. 

			Lucía y sus amigas respiraron profundamente. Hasta el último minuto habían albergado la esperanza de que Marisa y Sam no se apuntaran a aquel viaje, pues lo habían criticado desde todos los ángulos. Eso había sucedido con Toni, que había rechazado pasar esos días en Ibiza con su clase porque le había salido un plan mejor en las Seychelles con su familia. Las Pitiminís también habrían preferido un viaje más afín a sus necesidades, un crucero, ir a las Bahamas o algo así, cosas que se escapaban totalmente del presupuesto de la mayoría. Pero a pesar de todo ahí estaban, así que intentarían llevarlo lo mejor que pudieran. ¡Nada les podía estropear ese viaje!

			La fila avanzó un poco y cuando entraron en el avión una amable azafata les indicó dónde estaban sus asientos. Lucía se sentó junto a la ventanilla, a su lado estaba Frida y después Bea. A las demás chicas les tocó en el centro del avión. 

			—Ojalá pudiera estar Marta aquí con nosotras —comentó Bea desde su asiento, con la mirada perdida y sus ojos de color verde fijos en la parte delantera del avión, donde los distintos viajeros no paraban de entrar para ocupar sus sitios.

			—Pues sí... Le habría venido bien salir de casa y olvidarse un poco de lo que está pasando —respondió Frida.

			—No creo que lo olvide nunca, pero luego duele menos... —respondió Lucía, al recordar cómo vivió ella hacía ya unos diez años la situación por la que Marta estaba pasando ahora. Ojalá la suya acabara de otra manera... 

			Los padres de su amiga llevaban una época muy mala, con muchas discusiones y pocos momentos buenos, incluso se había mencionado esa palabra que tanto puede fastidiar: divorcio. Sin embargo, Marta todavía no quería darlo todo por perdido; al menos, mientras no fuera definitivo.

			En buena parte el problema era que el padre de Marta no pensaba dejar de trabajar en Barcelona, porque su empresa le había vuelto a trasladar allí tiempo atrás y estaba cansado de andar siempre de arriba abajo para ver a su familia, y la madre de Marta tampoco quería dejar su trabajo en Berlín para regresar a España, de manera que como no se ponían de acuerdo, el ambiente en casa de Marta era tenso y saltaban chispas por cualquier tontería. Y todo se había complicado justo cuando Marta estaba viviendo un momento profesional muy dulce, revisando la novela de El Club de las Zapatillas Rojas que ya casi había terminado... 

			Las chicas procuraban animarla como podían y tenían claro que querían hacerla partícipe de ese viaje de fin de curso, ese viaje con el que despedían la ESO y una parte muy importante de sus vidas, para empezar una nueva e inquietante. Por eso Lucía sacó su móvil y, tras pedir a sus compañeras de asiento que se acercaran más a ella, sacó una selfi con el avión de fondo y el mensaje: «Te echamos de menos». Después cada una envió un audio en el que le dedicaban mensajes de cariño:
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			Marta, que estaba al tanto de la hora que saldrían de Barcelona, les respondió:
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			Flora, la tutora que les acompañaba en el viaje, revisó que todas estuvieran en su sitio y en orden, y sonrió satisfecha antes de sumergirse en un libro. Frida, que no podía estarse quieta, cogió una revista del bolsillo del asiento de delante y empezó a hojear los distintos destinos turísticos que se podían visitar. En una foto de Italia salía una moto Vespa muy chula de color rojo que enseguida llamó su atención.

			—Esta moto es la que quiero yo —dijo de pronto, despertando la curiosidad de Bea y Lucía.

			Alzó la revista y se la enseñó a Raquel:

			—¡Mira! Esta, para mi cumpleaños —gritó Frida.

			—Esa consume mucho, yo prefiero una scooter pequeña. Hay una Honda que me encanta. Llave inteligente, neumáticos Michelin sobre llantas de diseño nuevo, motor revisado...
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			—Vale, vale, Raquelpedia. Gracias por tu siempre útil información —respondió Frida, entornando los ojos, y volvió la vista a la foto de la Vespa.

			—Me gusta el color —le dijo Lucía para animarla, y su amiga le sonrió agradecida.

			La semana anterior, después de algunas prácticas, Frida y Raquel habían ido a examinarse para sacarse el carnet de moto. Cuando al día siguiente llegaron al colegio anunciando a gritos que ya podían llevar moto, Bea, la más responsable, se había escandalizado bastante, porque decía que podían tener un accidente si hacían el tonto y mil cosas horribles más. Después de que Raquel y Frida le prometieran ir con casco siempre y a una velocidad máxima de cincuenta kilómetros, al final todas habían celebrado la gran noticia esa misma tarde con una sesión de cine y muchas palomitas. 

			En ese momento, el motor del avión se puso en marcha y empezó a moverse por las pistas del aeropuerto. Lucía dirigió sus ojos a la ventana y se quedó observando cómo poco a poco el avión comenzaba a ganar velocidad y el suelo iba quedando más y más abajo. Cuando las alas rasgaron las primeras nubes sonrió, tratando de imaginar todo lo que estaban a punto de vivir. Llevaban planeando ese viaje desde hacía meses, era el final de una etapa, el final de la ESO, cuatro años que las habían unido más si cabía y que habían hecho crecer El Club de las Zapatillas Rojas con nuevas incorporaciones inevitables. El bachillerato se dibujaba como una especie de frontera que debían atravesar, considerando que habían elegido la especialidad según sus preferencias: Bea había escogido el de ciencias y tecnología; Lucía, el artístico, igual que Celia, y Raquel, Frida y Susana, el de humanidades y ciencias sociales. Estarían separadas, abriéndose a mundos distintos, y coincidirían solamente en algunas asignaturas... 
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			El Club de las Zapatillas Rojas se pondría a prueba a diario, pero Lucía quería creer que se mantendría unido a pesar de los cambios, porque era fuerte e indestructible. Así que ese viaje era en cierta manera la despedida de una época preciosa que todas tenían presente, de ahí que su principal objetivo fuera disfrutarlo a tope, por encima de todo, para convertirlo en inolvidable, para recordarles durante los siguientes años que debían continuar buscándose a diario en los recreos y en todos los momentos que tuvieran disponibles con tal de mantenerse unidas. Lucía suspiró y se dejó llevar por el movimiento del avión con la esperanza de que lo lograrían... 
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			Lucía no podía cerrar la boca mientras le contaba a Mario todo lo que estaba viendo. Allá donde mirara, se encontraba un detalle que la dejaba más petrificada todavía. Y es que la habitación del hotel al más puro estilo mediterráneo no podía ser más bonita, con las paredes pintadas de color azul intenso, a juego con esa masa del mismo color que envolvía la isla; con dos camas supermullidas debajo de un cuadro evocador con un faro rodeado de aves, y un baño con ducha de hidromasaje que no tardaría en probar. 
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			Estaba en Santa Eulària des Riu, un municipio situado en la parte oriental de la isla, que no podía ser más preciosa. El recorrido en autobús desde el aeropuerto solo había conseguido aumentar sus ganas de salir y explorar todos los rincones. Pero cuando, tras las cortinas, Lucía descubrió la salida a un balcón que parecía sobrevolar el mar Mediterráneo... por poco le dio un soponcio. Y se le escapó un grito que puso en alerta a Mario al otro lado de la línea:

			—¿Qué pasa? ¿Estás bien? —le preguntó asustado.

			Lucía empezó a reírse completamente feliz.

			—Sí, estoy bien, es que... uf, tenemos un balcón en la habitación que lo flipas. Parece que vayas a caerte de morros al mar.

			Mario empezó a reírse por la ocurrencia mientras Lucía se imaginaba con Frida, echadas las dos en las tumbonas que allí había, charlando hasta las tantas e incluso viendo salir el sol juntas. El reparto de habitaciones lo habían acordado entre las chicas: Lucía compartía habitación con Frida; Celia estaría con Susana, y Raquel con Bea. El club casi al completo. Solo faltaba Marta, que lo viviría todo a través de sus ojos.

			—Bueno, tengo que irme ya. Aquí es por la mañana temprano y tenemos que preparar el banquete de despedida de los amigos de mis padres —se despidió Mario.

			—Sí, yo también tengo que bajar al comedor con el resto de la clase. Hablamos esta noche. Te quiero.

			—Te quiero.

			Lucía sonrió al escuchar esas dos palabras mágicas, porque aunque ahora sonaban como algo normal entre ellos, habían tenido una época en la que directamente habían dejado de aparecer en sus conversaciones. Por fin todo parecía ir a la perfección, sin nada que pudiera estropearlo, sin secretos, sin rencores ni nada negativo. Por eso había querido compartir con él todo lo que ese viaje significaba para ella. No quería volver a sentirlo lejos nunca más, y por eso mismo, ansiaba con todo su ser que regresase a España... Faltaba muy poquito.

			—Cuando dejes de babear bajamos, que Flora nos está esperando en el comedor y tenemos que aprovechar bien todos los días, hay mil cosas que quiero hacer antes de irme. 
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			Frida, incapaz de estarse quieta, interrumpió sus pensamientos. Además, no era fácil de sorprender, o al menos sabía muy bien cómo disimularlo.

			—Para, por favor, un segundo. Y mira esto... —le propuso Lucía, señalando el mar a sus pies desde ese balcón tan maravilloso.

			Lucía vio cómo una sonrisa comedida cruzaba la cara de Frida y fue suficiente para saber que a ella también le flipaba todo aquello.

			Después de escribir mensajes a sus padres contándoles que ya estaba en el hotel para que se quedaran tranquilos, se dirigieron al ascensor para bajar a la recepción, donde las demás ya estaban esperándolas.

			—¿Alguien sabe dónde está el comedor? —preguntó Frida, siempre directa al grano.

			—Pues yo antes he visto un cartel que indicaba que estaba en la primera planta, pero al bajar no lo hemos visto, ¿verdad? —comentó Susana a Raquel, pero esta le llevó la contraria.

			—Normalmente están en la misma planta de la recepción —indicó Raquelpedia.

			—Pues si no nos damos prisa, Flora va a perder su buena dosis de paciencia... Ya nos hemos pasado de la hora —comentó Bea.

			—Creo que la paciencia de Flora es inagotable —respondió Celia.

			—Sí, pero tampoco vamos a hacerle el feo a la pobre. Voy a preguntar —propuso Lucía, dándose la vuelta para dirigirse a la recepción a informarse. En ese instante notó un impacto brusco en el hombro que la frenó y se llevó la mano justo donde había notado el golpe. 

			Sorprendida levantó la vista para averiguar contra qué había chocado. Delante de ella un chico rubio con el pelo rizado recogido en un moño alto y cara risueña se la había quedado mirando como si la conociera de algo. Llevaba una camisa blanca, el uniforme del hotel, y una placa en el pecho con el nombre de Hansel.

			—Perdón..., no te he visto —se disculpó Lucía, sin saber muy bien quién tenía la culpa.

			—No pasa nada. Iba rápido para regresar a mi puesto y sin mirar donde debía... O quizá sí he mirado justo donde debía —respondió él, guiñándole un ojo a Lucía.
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			Por si eso fuera poco, también le dedicó una de esas sonrisas amplias y encantadoras que, en su opinión, buscaban deslumbrar. Eso le molestó un montón, porque mientras él parecía llevar las riendas de la situación, ella no sabía ni qué decir. No le gustó en absoluto que le causara ese efecto, y estaba segura de que estaba haciendo el ridículo ahí parada con los brazos colgando delante de ese desconocido, tan embriagado de sí mismo que no dejaba de sonreír. 

 	
			—Ah, vale, bueno, pues nada, adiós... —titubeó, dándose la vuelta para dirigirse justo en la dirección contraria y escapar de esa situación tan incómoda. 

			Frida, mucho más centrada, hizo lo que tenía planeado hacer en un primer momento: solicitar la información que andaban buscando.

			—Perdona, Hansel... —le dijo, señalando la placa que llevaba el chico y haciendo que él asintiera satisfecho—, pero ¿nos puedes indicar dónde está el restaurante? Hemos quedado allí y llegamos como una hora tarde —exageró su amiga, provocando la risa de Hansel, que enseguida le respondió solícito.
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			—Claro. Tenéis que girar por esa columna de allí y seguir el pasillo hasta el fondo. Es una sala grande, no tiene pérdida.

			—Genial. Gracias, Hansel —respondió Frida, y las demás asintieron igual de agradecidas. También Lucía, aunque el chico volviera a mirarla con esa sonrisa que la descolocaba.

			—No hay de qué... —respondió él dejando la frase inconclusa, a la espera de que Frida respondiera con su propio nombre, y no tuvo ningún problema en hacerlo, porque Frida era así, no tenía vergüenza de nada.

			—Yo soy Frida. Ellas son Bea, Susana, Raquel, Celia y Lucía.

			Cuando Frida señaló a Lucía y pronunció su nombre, Hansel se la quedó mirando unos segundos más que a las otras y repitió el nombre como embobado. Lucía resopló un poco, cansada por la extraña situación. ¿Es que acaso le estaba tomando el pelo? Hansel debió de ser consciente porque puso fin al encuentro. ¡Aleluya!

			—Pues disfrutad de vuestra estancia —se despidió él mientras tomaba posiciones detrás del mostrador de la recepción.

			—¡Gracias! —exclamaron las chicas (todas menos Lucía), justo antes de alejarse de allí con paso acelerado. Era verdad que llegaban supertarde a la comida con el resto de la clase.

			—Parece que le has causado una buena impresión al tal Hansel —le comentó Frida a Lucía antes de entrar por la puerta del restaurante y vislumbrar a lo lejos a Flora y al resto de los compañeros.

			—Cállate, solo se estaba riendo de mí —protestó ella con el ceño fruncido, segura de que así era.
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			—Yo diría que no, pero seguro que durante estos cuatro días lo averiguaremos... —le comentó Frida, y Lucía negó con la cabeza, rechazando la idea de volver a ver a ese chico que la había hecho sentir como una tonta. No quería que nadie le amargara ese viaje tan especial, así que procuraría ignorarlo todo lo posible y ser todo lo feliz que pudiera y más.
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			El menú «especial vacaciones» era un bufet de todo lo que Lucía podía imaginar: hamburguesas, muslitos de pollo, cremas de verduras, arroces, pasta, embutidos, ensaladas de todo tipo, fruta que no había visto en su vida... Todo tenía una pinta espectacular, solo con observarlo se le hacía la boca agua. Lucía se dedicó a hacer fotos de todos aquellos colores tan bien colocados que parecían pura decoración y se las envió a Marta, junto al mensaje:
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			—Venga, id cogiendo la comida que vamos a comentar los planes para estos días —anunció Flora desde su mesa.

			Como eran veinte personas en total, habían ocupado cuatro mesas entre todos los estudiantes. Por suerte, la de Marisa quedaba bastante lejos de la de ellas. Lucía cogió un poco de todo lo que llamaba su atención mientras se paseaba por las distintas bandejas de comida.
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